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Os Ferreiros se ubica dentro del ayuntamiento de Monterroso, se emplaza en la diócesis lucense y 
pertenece a la comarca y arciprestazgo de A Ulloa. Situada a 8,4 km de la capital municipal, para 
llegar a la iglesia de Os Ferreiros se ha de tomar la nacional LU-221 en dirección Taboada para, a 
a 3,4 km, girar a la derecha cogiendo el desvío con indicaciones a Sucastro, Viloíde, Valboa y Os 
Ferreiros. Tras avanzar casi 4 km se podrá divisar el solitario templo a la izquierda de la carretera 
en medio de un hermoso paisaje. 

Muy próximo a la iglesia se encuentra el castro de Ansar que, junto con el topónimo latino de 
Os Ferreiros, indican que el lugar estuvo habitado en tiempos remotos. 
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Iglesia de San Cibrao

EN LA IGLESIA DE SAN CIBRAO de Os Ferreiros se han aco-
metido recientemente una serie de reformas en las que 
se ha reconstruido tanto el frontis como la nave. Se 

conserva, sin embargo, el presbiterio y el muro de cierre de 
la nave, con su arco triunfal y la saetera que sobre él se abre. 
Con la habitual orientación litúrgica, su planta se estructura 
en nave y ábside rectangular, siendo este ligeramente más 
estrecho y bajo que la nave, lo que proporciona el habitual 
juego de volúmenes. Los sillares graníticos se disponen en 
hiladas horizontales en la fábrica románica y la cubierta a 
dos aguas se realiza con la característica teja curva de la zo-
na. Bajo el vértice del tejado de la capilla mayor y de la nave 
se colocan dos canecillos tallados en proa a modo de piñón. 
El más oriental remata en una bola que Yzquierdo identifica 
erróneamente con una desgastada cabeza de cuadrúpedo. 

Una ventana saetera de organización completa rasga 
el testero del ábside. Se organiza el vano por medio de dos 
arquitos de medio punto lisos y de sección prismática que 
descansan sobre impostas biseladas. La imposta meridional 
exhibe restos de sogueado en un extremo. Se talla la arquería 
en un mismo bloque monolítico y la ciñe una chambrana con 
su cara interna ajedrezada. El arco superior está a paño con 
el muro y el inferior descansa en dos desgastadas columnillas 
con fustes lisos y basas que siguen el esquema ático. El fuste 
de la meridional es monolítico y el septentrional está partido 
en dos fragmentos. Los capiteles vegetales presentan tres an-
chas y lisas hojas que voltean su parte superior. 

Bajo las cobijas a bisel de la capilla mayor lucen cinco 
canecillos en cada lado. Ostentan una sobria y sencilla deco-
ración geométrica, labrándose en proa o en caveto. De todos 
ellos, tan solo dos en nacela muestran como único motivo 
ornamental una línea vertical incisa en su parte central. En el 
muro meridional se abre una ventana y, en el del testero de 
la nave, se mantiene una saetera de derrame interno, como es 
habitual en los templos del románico rural. 

El interior rezuma la austeridad y sencillez de las pe-
queñas iglesias románicas. La techumbre a dos vertientes se 
cubre con madera y el pavimento se realiza con grandes lajas 
graníticas que conservan una serie de números inscritos que 
podrían haberse empleado en un traslado. El juego de luces 
y sombras lo proporciona una serie de ventanas de medio 
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punto y amplio abocinado interior, situándose dos en la ca-
pilla mayor, una en el costado norte de la nave, otra sobre 
el triunfal y la última sobre la puerta occidental. El ábside se 
conserva íntegro. 

El arco triunfal es doblado, de medio punto, sección 
prismática y arista viva. El cierre de sus salmeres tiende hacia 

la herradura. El arco experimenta un ligero peralte que Yz-
quierdo atribuye a un intento fallido de realizar un arco apun-
tado pero que podría deberse a que tuvo que ser reconstruido 
en el momento de la modificación de la nave. Descansa el 
arco inferior sobre dos semicolumnas adosadas con interme-
diación de imposta a bisel que se prolonga por el muro, en 
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el cual se apoya el superior. Las columnas, de robustos fustes 
lisos y monolíticos, tienen basas con garras que siguen el es-
quema ático y que se encuentran parcialmente ocultos bajo 
el pavimento y, en el caso del correspondiente al Evangelio, 
por un altar pétreo. Según Yzquierdo, los capiteles carecen 
de astrágalo, hecho que atribuye a la impericia del autor. El 
astrágalo, sin embargo, está tallado en el mismo bloque que 
el capitel y definido por una línea incisa. En el capitel norte 
se labra una fila de formas vegetales que se retuercen en su 
parte superior y rematan en bolas. Se coronan por una serie 
de esferas y por un par de caulículos en cada esquina, aunque 
la que mira al interior del ábside se halla mutilada. La hoja del 
ángulo opuesto tiene un mayor desarrollo, con su envés liso y 
una acanaladura central a modo de tallo. Las restantes lucen 
incisiones en forma de espina de pez y, a excepción de una, 
muestran patas con garras como si de un animal fantástico se 
tratase. El capitel sur, aunque muy deteriorado, parece haber 
querido seguir el modelo de su opuesto, aunque con menor 
fortuna. Las hojas lisas, dispuestas en un solo orden, poseen 
un rehundido central y unas pocas rematan en bolas. Sobre 
ellas, pequeñas perlas alternas y un tosco y deteriorado entre-
lazo que imita un caulículo. 

La dificultad de la datación de la iglesia de San Cibrao 
de Os Ferreiros es evidente tanto por la escasez de restos 
como por la inexistencia de conexiones con otros maestros 
rurales que pudieran estar trabajando en la zona a un mismo 
tiempo. La pobre ejecución de los elementos ornamentales 
anima a pensar en un anónimo maestro rural de escasa for-
mación que emula con torpeza las formas vistas en otras igle-
sias de su entorno inmediato. Así, como apunta Yzquierdo, 
los modelos desarrollados en la catedral compostelana llegan 

aquí a su agotamiento estilístico. Sin embargo, el cierre de los 
salmeres y el ligero apuntamiento de su arco triunfal hablan 
de una avanzada cronología en la que empiezan a irrumpir 
nuevos aires artísticos. Este dato permite datar la iglesia entre 
finales del siglo XII y los primeros años del siguiente. 

En la zona norte del sotocoro, posiblemente en su lu-
gar original, se dispone una sencilla pila bautismal románica 
realizada en granito. Su fuente es en copa y carece de de-
coración. Se apoya en un fuste cilíndrico muy corto con un 
elevado plinto cuadrangular que se ornamenta con garras en 
cada uno de sus extremos. La pila es muy similar a la que se 
encuentra en la iglesia de Santa María de O Bispo, dentro del 
mismo término municipal. El tamaño medio de la pila remite 
a un momento en que el rito del bautismo se realiza por in-
fusión e inmersión y que podría situarse en fechas coetáneas 
a la construcción de la iglesia, ubicadas entre las postrimerías 
del siglo XII e inicios del siguiente.  

Texto y fotos: AYP - Planos: ANC
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